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			Introducción


			En el año 1990, una delegación de líderes religiosos mandeos se presentaron con cortesía y reverencia ante el obispo de Roma. Ante los atónitos religiosos católicos allí presentes, los prelados más importantes de la Iglesia, estos extraños visitantes se complacían en llamarse a sí mismos «vuestros primos» queriendo hermanarse con el clero romano. 


			¿Quiénes eran estos mandeos que dicen ser los «primos» de los cristianos? ¿De dónde vienen? ¿Por qué no los conocemos? ¿Por qué los hemos olvidado?


			Los mandeos han desaparecido de la historia. Pocos saben de su existencia. No hablamos de ellos. Los hemos olvidado. Nunca han sido un problema relevante para poner sobre la mesa de una tertulia política o de un café. No sabemos nada de ellos. Los ignoramos. En las universidades apenas se les estudia. No salen en los medios de comunicación. No nos importa su existencia. Y, por todo esto, deberíamos preguntarnos: ¿por qué?


			Conocemos múltiples sociedades, culturas y eventos de Oriente, desde Japón a Israel, pero sabemos muy poco de los mandeos. Su historia se presenta como una nebulosa a los ojos de los occidentales, y su religión, un conjunto de arcanos, esquivos a la vez que familiares, que habrá que ir desvelando poco a poco. 


			Quizá porque entre los mandeos todo es un misterio, su cultura nos resulta más fascinante. 


			Podemos definir la historia del mandeísmo como un ritmo intermitente, pero con un continuo redescubrimiento por parte de Occidente. 


			Cada vez que los europeos han tenido contacto con los mandeos se han maravillado y sentido atraídos por su cultura. De la fascinación y encanto inicial por lo exótico, pasaban de un momento de encuentro y empatía al descubrir puntos en común, y, finalmente llegaban a un estado de desilusión y decepción ante las diferencias que separaban ambas culturas. 


			Con este libro pretendo redescubrir al lector occidental y, en concreto, al de habla castellana, esta interesante civilización, haciendo hincapié en su religión y sus ritos que le dan identidad. Asimismo, resaltaré los aspectos concernientes a la Antigüedad Tardía por ser este el marco cronológico que vio nacer y desarrollarse a esta cultura, a sus escritos y que, por otra parte, es el contexto mejor documentado del mandeísmo. 


			En este libro que se disponen a leer podrán conocer el pasado y la actualidad de una comunidad religiosa singular nacida a la par del cristianismo que ha sabido mantener los mitos, tradiciones y magia de Oriente, al igual que ha conservado una identidad gnóstica prácticamente inalterada hasta nuestros días. 


			Podríamos decir que, esta denostada etnia religiosa que ha estado siempre bajo el signo de la persecución es, por antonomasia, la esencia misma de Próximo Oriente, pues la naturaleza sincrética del mandeísmo les ha permitido absorber lo que creyeron que era mejor rescatar de cuanto han conocido a lo largo de su historia en el Creciente Fértil, su franja vital. 


			La intolerancia religiosa, las persecuciones y las guerras han obligado a los mandeos —que vivían en las marismas y en otros lugares de Irak e Irán— a emigrar junto con otras minorías religiosas de Oriente Medio. Ahora son los vecinos más desconocidos de los ciudadanos del primer mundo.


			Sirva este libro para redescubrir, otra vez, a los olvidados mandeos y devolverles su lugar en el mundo; así como homenaje a su cultura ancestral.


			Sin más demora, les invito a que se adentren en este mundo tan antiguo, y para muchos tan nuevo, de los mandeos. 


		




		

			Historia del Mandeísmo


			1. Fuentes Históricas


			1. 1. Fuentes Zoroástricas


			En su amplia extensión territorial por Oriente Medio, el dominio persa convivió con múltiples religiones como el paganismo, el judaísmo, el cristianismo y el maniqueísmo, pero el celo del zoroastrismo se hizo notar bajo el gobierno de la dinastía sasánida, que gobernó el Imperio persa entre los años 224 y 651. 


			Hasta que se hicieran con el control los sasánidas, los reyes persas nunca se habían vinculado directamente con los dioses del zoroastrismo como sus descendientes. Además, los monarcas de esta dinastía se intitularon como «rey de reyes de los iranios y no iranios» alardeando de su dominio sobre todos habitantes de su territorio, ya fueran de una nacionalidad o religión diferente a la suya1. 


			Los reyes persas eran, por tanto, monarcas absolutos, no solo por la gracia divina, sino también por ser hijos de una dinastía proveniente de los dioses. El rey estaba legitimado por el orden celestial, como muestra el relieve de Naqsh-e Rostam, donde el dios supremo Ahura Mazda (Ormuz) entrega el poder a Ardashir (227-249)2. 


			El zoroastrismo disfrutó de una amplia extensión en tiempos de los sasánidas. Los monarcas persas y gran parte de la nobleza pertenecían a la religión de Zoroastro. Se erigieron altares dedicados al fuego y santuarios para las divinidades mazdeas. Aunque el zoroastrismo nunca se impuso en el imperio persa, sí que hubo situaciones políticas y reformas religiosas que condujeron a persecuciones como las de Bahram II, Sapor II y Cosroes II3. 


			Dentro de las fuentes del mazdeísmo zoroástrico debemos consultar los textos religiosos para acercarnos a la opinión que les generaba las otras religiones, pero sobre todo, centrarnos en la epigrafía de las reformas religiosas de las autoridades sasánidas para conocer la relación especifica de los persas con los mandeos. 


			El Vendidad-Sade, código eclesiástico del zoroastrismo, dice en su decimoctavo fargard o capítulo: 


			Zarathustra preguntó: ¿Quién es aquel que debe morir y desaparecer?


			Ahura Mazda respondió: «Aquel que enseña una doctrina reprobada, ¡oh santo Zarathustra!: (…)»4.


			Pese a los márgenes de tolerancia, motivados en parte por el tráfico comercial de la ruta de la seda, como cualquier religión, filosofía o forma de pensamiento antiguo, los zoroastristas creían estar en posesión de la verdad y las demás doctrinas eran para ellos espurias, contaminantes y desechables. 


			Cuando las situaciones político-religiosas eran propicias se sucedían las persecuciones religiosas esporádicas, no exentas de ferocidad y sadismo, naturalmente respaldadas por las formas judiciales y similares a los demás gobiernos extranjeros. 


			El Libro del Justo Viraf, un texto religioso zoroástrico cuya redacción final debemos situar antes de la conquista del Imperio sasánida por los musulmanes (s. VI), sitúa a aquellos que no profesaban la religión de Zaratustra en el Infierno. Como en otros textos religiosos precedentes de profetismo escatológico, como el Apocalipsis de Pedro (s. II), la revelación de los castigos que acaecen en el inframundo son simbólicamente equivalentes a sus pecados. Estas penas pueden adquirir una forma cíclica de tormento, como el mito de Sísifo, Tántalo e Ixión entre los griegos. En estos términos se expresa la visión de Viraf sobre la alteridad religiosa: 


			Entonces vi unas almas que eran constantemente mordidas y devoradas por serpientes y pregunté: «¿De quién son estas almas?». Mis guías contestaron: «Son las almas de los malvados que en el mundo negaron a Dios y a la religión»5. 


			(…)


			Y vi las almas de aquellos que tragaban lo que habían defecado y de nuevo tragaban y defecaban. Son las almas de esos impíos que en el mundo no creyeron en el mundo espiritual y fueron desagradecidos con la religión de Ormuz, el creador. Dudaron de la felicidad que está en el paraíso y de los tormentos del infierno, así como la existencia de la resurrección de los muertos y el cuerpo futuro.6 


			Este texto religioso del zoroastrismo define a los infieles y herejes como aquellos que se retroalimentan de sus falsas e infectas doctrinas. Cada error que generan los lleva a otro más perjudicial. Están sumergidos en una espiral de continua degeneración. 


			Bajo esta concepción de la alteridad religiosa, los monarcas persas llevaron a cabo puntuales persecuciones auspiciados por el clero mazdeísta, los magos. 


			El jefe de los magos (herbad) Tansar, durante el reinado de Ardashir (227-249) envió una carta al rey vasallo en Tabaristán contra la herejía en la que se ordenaba por decreto de una nueva ley cárcel y reeducación pero, si el transgresor osaba ser impenitente, el castigo era la muerte. 


			Castigos, debes saber, son para tres clases de trasgresiones; primero, aquel cometido por una criatura contra su Dios... cuando uno se aparta de la fe e introduce una herejía en la religión... Por esto, el Rey de Reyes ha introducido una ley mejor que la de los antiguos. El Rey de Reyes ha ordenado que tal hombre deba ser encarcelado, y por el espacio de un año, sea visitado por hombres instruidos para que le asesoren y destruyan sus dudas. Si es penitente y hace contrición y obtiene el favor de Dios, se liberará. Si obstinación y orgullo le mantienen, entonces que se le dé muerte7.


			Para este estudio cobra especial importancia la primera persecución religiosa acontecida bajo Barham II (276- 293). Una purga llevada a cabo por Katir, el magupat o «Maestro de Magos», célebre porque le costó la vida a Mani (Manes), que murió en la cárcel entre los años 274- 2768. 


			La inscripción que dejó testimonio de los logros de este sumo sacerdote se encuentra en las regiones centrales de Irán y reza así:


			Y reino tras reino, y lugar tras lugar a lo largo de todo el imperio, el culto de Ahura- Mazda y los Yazads se convirtieron en preeminentes, y gran dignidad vino hacia la religión Mazdayasna y a los magos en el imperio; mientras Arhiman y los demonios fueron castigados y reprimidos, y las enseñanzas de Arhiman y los demonios salieron del imperio y fueron abandonadas. Y los judíos, los monjes budistas (Sramanes), los brahmanes, los nasoreos, los gnósticos, los maktaquitas y los maniqueos (zandikes) en el imperio fueron castigados, y hubo destrucción de ídolos y dispersión de los almacenes de los demonios y los altares y madrigueras fueron abandonadas. Y reino tras reino y lugar tras lugar, muchos servicios divinos y fuegos sagrados fueron establecidos, y muchos magos pasaron a ser felices y prósperos, y muchos fuegos y magos fueron instalados por orden imperial. Y en documentos, escritos imperiales y registros, elaborados bajo Bahram, rey de reyes, hijo de Bahram, fue reseñado: «Kartir, Cuidador del Alma de Bahram, Maestro de Magos de Ahura-Mazdā»9. 


			Los mandeos son llamados en este texto nasoreos, el mismo nombre de la secta judía que testimonia Epifanio de Salamina en sus obras contra las herejías Panarion10 y Anacephaleosis11. 


			Hemos de entender la defensa de la ortodoxia del zoroastrismo de Katir como un exorcismo ya que, en sus competencias religiosas, sus esfuerzos estuvieron destinados a expulsar del Imperio a los ídolos y demonios, así como toda expresión de su presencia y culto como los altares. Sus enemigos son devaluados, considerados alimañas, de ahí que sus refugios, hogares y templos sean considerados «madrigueras». Por su parte, la complicidad del emperador con el sumo sacerdote en esta persecución puntual se debió al deseo de reforzar la identidad persa y erradicar a los extranjeros y aquellos que manifestaban formas de culto afines, considerados como enemigos del Imperio.


			La alianza entre Barham II y Katir fue el inicio de una serie de crueles tensiones políticas, religiosas y sociales entre dos grandes potencias imperiales, Persia y Roma. 


			Las persecuciones que le siguieron a esta coalición no nos aporta más documentación acerca de los mandeos, pero veamos el alcance que tuvieron para abarcar un plano general de los acontecimientos que nos ayude a comprender la situación de las religiones no oficiales o nacionales en territorio persa.


			La sangrienta persecución de Sapor II produjo muchas víctimas e indujo a un miedo atroz. Según nos cuenta Alfonso Ropero, el emperador hostigó de esta forma a los cristianos:


			En el 344 d. C., Sapor procedió a decapitar la Iglesia mediante el martirio de sus dirigentes principales. Así murieron tres titulares sucesivos de la sede episcopal en Seleucia-Ctesifonte, en el Tigris, la capital persa. A saber: Mar Shimum bar Sabbaeas, Mar Shalidoste y Mar Barbasmin, junto a un centenar de sacerdotes. La sede quedó vacante durante cuarenta años (348- 88), aproximadamente, los mismos que duró la persecución. 


			Jonás y Baraquisio, tal vez hermanos, oriundos de una aldea llamada Jassa, son las víctimas más famosas de la persecución. (…) Siguieron largas controversias con los magos y por fin los dos murieron del modo más cruel: Jonás aplastado en una prensa para la uva mientras a Baraquisio le vertían plomo derretido ardiendo por la garganta12. 


			Cosroes II (590- 628) fue inicialmente tolerante con los cristianos, hasta tal punto que llegó a contraer matrimonio con una princesa cristiana de Constantinopla. Sin embargo, tras el asesinato de su aliado bizantino Mauricio, Cosroes II favoreció a todos los enemigos del cristianismo, especialmente a los magos persas que aprovecharon la situación favorable para atacar y someter a los cristianos entre los años 627- 62813. 


			Conclusiones 


			Pese a que los mandeos tuvieron una breve aparición en los inicios de la primera persecución religiosa por parte de los persas sasánidas en la forma nominal de la secta judía de los nasoreos, el texto y el contexto en el que aparecen nos dan una información de gran valor, sobre todo si tenemos en cuenta que Persia/Irán fue y es un espacio vital del mandeísmo. 


			En primer lugar, cabe destacar que los nasoreos constituyen una unidad independiente del resto de doctrinas destacadas en el epígrafe del cursus honorum del sacerdote Katir. En segundo lugar, los nasoreos (mandeos) fueron reconocidos por las autoridades persas oficialmente como amenaza a finales del siglo III. Y en tercer lugar, dado que era considerada una religión extranjera, debemos asumir la hipótesis de que llegaron a suelo persa desde Palestina. Presumiblemente, podemos afirmar que ya eran una comunidad asentada con un número destacado de miembros, los suficientes para que a los magos les irritara su presencia. 


			Si partimos de la información que nos aporta Epifanio de Salamina, los nasoreos de las tierras persas que vivieron la primera gran persecución religiosa de Bahram y Katir no debieron estar todavía muy adaptados a las creencias que les acogió pues se consideraban descendientes de los patriarcas bíblicos, no sacrificaban animales ni comían su carne y no creían ni en el destino ni en la astronomía. Sin duda, debió ser una comunidad religiosa extraña y señalada entre los magos autóctonos. Lo suficiente como para que estuviese explícitamente señalada como una religión extranjera y perniciosa. 


			El que no sea un objetivo específico para las otras persecuciones del Imperio persa responde a que en la primera persecución se buscaba un saneamiento de la religión del Estado, mientras que en las otras predominó el factor político. Los reyes Sapor II y Cosroes II prefirieron perseguir al cristianismo debido a la enemistad que tenían con los bizantinos. 


			Por otra parte, los nasoreos (mandeos) debieron suponer en las dos últimas persecuciones un mal menor, un grupo minoritario o insignificante en comparación con la presencia de los cristianos que eran un grupo más abundante que los judíos, maniqueos, budistas o hindúes y representaban una comunidad ambigua entre la fidelidad a Persia o a Bizancio, quizás amigos o quizás espías traidores. En definitiva, los cristianos podían llegar a ser considerados una potencial amenaza política. 


			1. 2. Fuentes Judaicas 


			Para buscar los orígenes del mandeísmo entre las fuentes judaicas debemos saber, en primer lugar, que los mandeos fueron llamados nazarenos en la Antigüedad y, este nombre procede de la palabra nazir. Es decir, un primogénito o primicia, una persona, animal, vegetal —como una cosecha— o cosa que, por haber sido el primero en nacer, germinar o ser hecha es segregada, apartada o consagrada a Dios. Al santificado por el voto de nazireato también se le llama nazireo o nazareo. El nazireato es una promesa a Dios caracterizada por la abstención de vino u otras bebidas fermentadas, no cortarse el cabello y no acercarse a los muertos. Además, este podía incluir algún otro voto particular tal como se reglamenta en Nm 6, 21. 


			La institución del nazireato se fundamenta en la separación de lo profano para consagrarlo a Dios. Se trata de una institución muy antigua y longeva cuyo voto, en un principio, era para toda la vida y con el tiempo se hizo temporal. Aunque podía hacerse libremente, en ocasiones eran las propias madres las que consagraban a sus hijos antes de nacer, en ese caso, ellas no bebían nada embriagante durante su embarazo (Jc 13, 4— 14; 1 S 1, 11). En un principio parece que el no cortarse el cabello en los varones tuvo relación con la guerra santa entre los judíos (Dt 32, 42; Jc 5, 2 y Jc 13, 5). La ruptura del mismo exigía cumplir con una serie de ritos expiatorios, generalmente cumplir unos sacrificios determinados en el templo. Cuando el voto había concluido con éxito el nazireo, tras ofrecer dos sacrificios, uno por el pecado y otro de comunión, quedaba purificado y libre de su promesa para volver a su vida normal14. 


			 Algunos de los nazireos más destacados fueron Sansón, Samuel, José hijo de Jacob, María, Juan el Bautista y Pablo. 


			Biblia 


			El voto de nazir se instituye en Números 6, 1-21. Aquí se dice que Yahveh habló a Moisés para que les comunicara a los israelitas que si algún hombre o mujer deseara consagrarse a él siguiera tres preceptos: No beber alcohol, no cortarse el pelo y apartarse de los cadáveres.


			Habló Yahveh a Moisés y le dijo: 


			Diles esto a los israelitas: 


			«Si un hombre o mujer se decide a hacer voto de nazir, consagrándose a Yahveh, se abstendrá de vino y de bebidas embriagantes. No beberá vinagre de vino ni de bebida embriagante; tampoco beberá ningún zumo de uvas, ni comerá uvas, frescas o pasas. En todo el tiempo de su nazireato no tomará nada de lo que se obtiene de la vid, desde el agraz hasta el orujo. En todos los días de su voto de nazireato no pasará navaja por su cabeza: hasta cumplirse los días por los que se consagró a Yahveh, será sagrado y se dejará crecer la cabellera. No se acercará, en todos los días de su nazireato en honor de Yahveh, a ningún cadáver. Ni por su padre, ni por su madre, ni por su hermano, ni por su hermana se manchará, en el caso de que murieran, pues llevará sobre su cabeza el nazireato de su Dios. Todos los días de su nazireato es un consagrado a Yahveh (…)»15. 


			Asimismo, ante la casuística de ocurrir una muerte inesperada cerca de un nazir, Números ofrece una solución para restaurar la impureza del consagrado basado en una purificación, raparse la cabeza para acabar con el tiempo de nazir transcurrido, solicitar a los sacerdotes una serie de sacrificios cruentos en la entonces Tienda del Encuentro o Tabernáculo y reiniciar el nazireato. 


			»Si alguien muere de repente junto a él y mancha así su cabellera de nazir, se rapará la cabeza el día de su purificación, se la rapará el día séptimo. El día octavo llevará un par de tórtolas o un par de pichones al sacerdote, a la entrada de la Tienda del Encuentro. El sacerdote ofrecerá uno en sacrificio por el pecado y el otro en holocausto; y expiará por aquel hombre la falta contraída a causa del muerto. Aquel día consagrará su cabeza: se consagrará a Yahveh por todo el tiempo de su nazireato y ofrecerá un cordero de un año como sacrificio de reparación. Los días anteriores son nulos, por haberse manchado su cabellera»16. 


			Este nazireato primitivo concluye con un sacrificio de una cordera por su pecado y un carnero como comunión, algunas ofrendas incruentas, la oblación de la cabellera del nazir y la liberación del voto mediante el acto de beber vino como símbolo de vuelta a la normalidad. 


			»Este es el rito del nazir, para cuando se cumplan los días de su nazireato. Llevado hasta la entrada de la Tienda del Encuentro, presentará su ofrenda a Yahveh: un cordero de un año, sin defecto, en holocausto; una cordera de un año, sin defecto, en sacrificio de comunión; un canastillo de panes ácimos de flor de harina amasada con aceite y tortas sin levadura untadas en aceite, con sus correspondientes oblaciones y libaciones. El sacerdote lo presentará delante de Yahveh y ofrecerá el sacrificio por el pecado y el holocausto del nazir. Hará con el cordero un sacrificio de comunión a Yahveh junto con el canastillo de ázimos, y ofrecerá luego el sacerdote la correspondiente oblación y libación. Entonces el nazir se rapará su cabellera de nazir, a la entrada de la Tienda del Encuentro; tomará la cabellera de su nazireato y la echará al fuego que arde debajo del sacrificio de comunión. El sacerdote tomará un brazuelo, ya cocido, del carnero, un pan ázimo del canastillo y una torta sin levadura, y lo pondrá todo en manos del nazir, una vez que se haya rapado su cabellera de nazir. El sacerdote presentará todo ello como ofrenda merecida delante de Yahveh. Es cosa santa, pertenece al sacerdote, además del pecho mecido y de la pierna reservada. Luego el nazir beberá vino. 


			»Ese es el rito del nazir que, además de su nazireato, ha prometido una ofrenda a Yahveh (aparte de lo que sus posibilidades le permitan): a tenor del voto que prometió lo cumplirá además de lo prescrito para su nazireato»17. 


			De José hijo de Jacob la Biblia no dice explícitamente que fuera nazir, sino que fue consagrado18. 


			Sin duda, el más célebre de los nazireos es Sansón. Su historia está determinada por tres factores entrelazados: su cabellera, recogida en siete trenzas (Jc 16, 13; 16, 19), su fuerza y la traición de una mujer, Dalila. 


			Sansón fue nazir desde el vientre de su madre, de modo que podemos decir que fue ella la que hizo el voto de nazireato. Aunque la historia de Sansón está llena de elementos sobrenaturales que debemos tener en cuenta. Su madre, cuyo nombre permanece en el anonimato, era la esposa de Manóaj. Ella era estéril pero, como otras mujeres bíblicas (Sara, la madre de Sansón, Isabel y María —que no era estéril sino virgen—), un ángel de Dios le anunció que iba a concebir y dar a luz a un niño. La condición era que su hijo estaba predestinado a ser nazir hasta la muerte. 


			El ángel le prescribió a la futura madre la dieta propia del nazireato19 y encomendó, por dos veces, a los padres que su hijo no debía cortarse el pelo, no probar nada que proceda de la viña ni tomar bebidas fermentadas, y no comer nada impuro20. 


			El hecho de que Sansón fuera privado de su fuerza al cortarle Dalila sus trenzas puede evocar al ritual libio trasladado a Grecia llamado «comiria», que consiste en que una mujer arrebate simbólicamente el poder de un rey o héroe rasurándole la cabeza21. Aunque, Jueces establece claramente que la razón de la derrota de Sansón fue violar el nazireato al haber descubierto su debilidad, el voto mismo, a la manipuladora y traicionera Dalila y, como consecuencia, Yahveh se había retirado de él. 


			Dalila le dijo: «¿Cómo puedes decir: te amo, si tu corazón no está conmigo? Tres veces te has reído ya de mí y no me has dicho en qué consiste esa fuerza tan grande». Como todos los días le asediaba con sus palabras y le importunaba, aburrido de la vida, le abrió todo su corazón y le dijo: «La navaja no ha pasado jamás por mi cabeza, porque soy nazir de Dios desde el vientre de mi madre. Si me rasuraran, mi fuerza se retiraría a de mí, me debilitaría y sería como un hombre cualquiera». Dalila comprendió entonces que le había abierto todo su corazón, mandó llamar a los tiranos de los filisteos y les dijo: «Venid esta vez, pues me ha abierto todo su corazón». Y los tiranos de los filisteos vinieron donde ella con el dinero en la mano. Ella hizo dormir a Sansón sobre sus rodillas y llamó a un hombre que le cortó las siete trenzas de su cabeza. Entonces ella comenzó a humillarlo, y se retiró de él su vigor. Ella gritó: «Los filisteos contra ti, Sansón». Él se despertó de su sueño y se dijo: «Saldré como las otras veces y me desembarazaré». No sabía que Yahveh se había apartado de él. Los filisteos le echaron mano, le sacaron los ojos, y lo bajaron a Gaza. Allí lo ataron con una doble cadena de bronce y daba vueltas a la muela en la cárcel22. 


			El profeta Samuel fue otro nazir23 desde antes de nacer. Su madre Ana era la preferida de las dos esposas de Elcaná de Ramatáyim, un lugar de la montaña de Efraím. Ella sufrió los malos tratos de la otra esposa que tenía hijos e hijas, Peninná, que «la zahería y vejaba de continuo, porque Yahveh la había hecho estéril»24. Entristecida por no poder tener hijos suplicó a Dios y le prometió que si le concedía un hijo se lo ofrecería como nazir perpetuo. 


			Estaba ella llena de amargura y oró a Yahveh llorando sin consuelo, e hizo este voto: «¡Oh Yahveh Sebaot! Si te dignas mirar la aflicción de tu sierva y darle un hijo varón, yo lo entregaré a Yahveh por todos los días de su vida y la navaja no tocará su cabeza»25. 


			Ana consagró a su hijo a Yahveh como prometió. Lo dejó en el templo una vez destetado y allí sirvió a Yahveh a las órdenes del sacerdote Elí26. 


			María, madre de Jesús, es añadida a esta lista de nazareos porque, aunque su voto no pertenece a un relato bíblico, su historia sí es muy similar al conjunto de consagrados aquí expuestos. El Libro sobre la natividad de María es una obra tardía datada entre los siglos IX y X, inspirada en el nacimiento del profeta Samuel y en el de Juan el Bautista según el Evangelio de Lucas. Aunque posiblemente basada en una tradición cristiana muy antigua. En este caso fue el padre de María, Joaquín, el acusado de esterilidad. Fue el sumo sacerdote Isacar el que le avergonzó a causa de ello27. Antes de ese momento deshonroso, ya estaba en la mente de Joaquín y Ana consagrar a su descendencia a Dios si este se lo daba28, y como antes a los padres de Sansón y a Zacarías después, un ángel resolvió los temores de paternidad de Joaquín29 para, posteriormente, anunciarle a Ana que pronto daría a luz30. Como en los otros casos, fue el ángel el que le dijo a la madre que su primogénito sería nazir perpetuo desde antes de nacer31, con la diferencia de que esta sería la primera y única mujer de todo el grupo de nazareos bíblicos. 


			Después se apareció a Ana, su esposa, a quien dijo: «No temas, Ana, ni pienses que es un fantasma lo que estás viendo. Pues yo soy el ángel que he ofrecido vuestras plegarias y limosnas delante de Dios. Ahora he sido enviado a vosotros para anunciaros que os va nacer una hija, que se llamará María y que será bendita sobre todas las mujeres. Estará llena de la gracia del Señor desde su misma natividad y permanecerá los tres años de su lactancia en la casa de sus padres. Pero después, consagrada al servicio del Señor, no se apartará del Templo hasta el tiempo de la sensatez. Sirviendo allí a Dios noche y día en ayunos y oraciones, se abstendrá de toda cosa inmunda. Nunca conocerá varón, engendrará siendo virgen a un hijo, y siendo esclava al Señor, que es salvador del mundo por gracia, por nombre y por obra (…)»32. 


			Como Samuel, María también fue entregada por sus padres al servicio del Templo desde su más tierna infancia, tras cumplir el tiempo de lactancia y dejar de depender de su madre. 


			Cuando pasaron tres años y se cumplió el tiempo de la lactancia, llevaron a la Virgen con sus ofrendas al Templo del Señor. Había alrededor del Templo quince peldaños de acuerdo con los quince salmos graduales. Porque como el Templo estaba situado sobre un monte, no se podía acceder al altar de los holocaustos si no era mediante escalones. 


			En uno de estos pusieron sus padres a la bienaventurada virgen María, que era muy niña. Mientras ellos se cambiaban los vestidos que habían usado en el viaje y se ponían otros, según la costumbre, más elegantes y aseados, la Virgen del Señor subió todos los peldaños uno a uno sin ayuda de una mano que la guiara y la sostuviera, de tal modo que no se podía pensar que en este detalle le faltara nada propio de la edad adulta. Y es que el Señor realizaba ya algo grande en la infancia de su Virgen, y preanunciaba con la señal de este milagro lo grande que iba a ser33. 


			María es, sin lugar a duda, la mujer que más ha trascendido a lo largo de la historia. Ella es alabada desde la Antigüedad por las principales religiones abrahámicas. Fue ensalzada sobre todas las mujeres por el judaísmo, lo es por el cristianismo y el islam, pero lo que nos importa en este estudio es que también lo es por el mandeísmo. Como personaje religioso su figura cambió y se reconvirtió en una especie de sacerdotisa fundadora casi divina, a la que llaman Miriai. 


			Tal fue la importancia de la tradición apócrifa de la entrega de María al Templo por parte de sus padres que también caló en las creencias de los mandeos. Ellos también sostienen que María (Miriai) nació de una familia noble judía cercana al sacerdocio y que la entregaron al Templo, pero su conversión al mandeísmo le hizo darse cuenta del error del judaísmo, por lo que mantuvo una postura de decepción y rebeldía frente a la religión de sus padres34. Su relato no tiene nada que ver con el acercamiento místico y abnegado de María que sostiene el cristianismo. 


			Sabemos que Juan el Bautista fue nazir desde antes de nacer y, como Sansón y Samuel, también sería concebido milagrosamente de una madre estéril. Pero mientras que en los otros casos se centran en dejar crecer el cabello y no cortarlo, el apóstol Lucas resalta que el ángel que se le apareció al sacerdote Zacarías le dijo a este que su descendiente varón no bebería ni vino ni licor como característica propia del voto de consagración del nazireato.


			Sucedió que, mientras oficiaba delante de Dios, en el turno de su grupo, le tocó en suerte, según el uso del servicio sacerdotal, entrar en el Santuario del Señor para quemar el incienso. Toda la multitud del pueblo estaba fuera en oración, a la hora del incienso. 


			Se le apareció el Ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso. Al verle Zacarías, se turbó, y el temor se apoderó de él. El ángel le dijo: «No temas, Zacarías, porque tu petición ha sido escuchada; Isabel, tu mujer, te dará a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Juan; será para ti gozo y alegría, muchos se gozarán en su nacimiento, porque será grande ante el Señor; no beberá vino ni licor; estará lleno del Espíritu Santo y desde el seno de su madre; y a muchos de los hijos de Israel les convertirá al Señor su Dios, e irá delante de él con el espíritu y el poder de Elías, "para hacer volver los corazones de los padres a los hijos", y a los rebeldes a la prudencia de los justos, para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto»35.


			En adelante no debemos olvidar este dato: Juan el Bautista fue nazir toda su vida, por lo que ya podemos encontrar un nexo etimológico, relativamente fuerte, para unir a Juan el Bautista, los nazoreos y los mandeos sin necesidad de recurrir a Jesús de Nazaret o a otra secta judeocristiana. Como consecuencia lógica, el rito del bautismo queda implícitamente conectado al nombre de nazoreo, casta sacerdotal del mandeísmo. 


			Aquí tenemos agrupados a los dos nazoreos o nazoraios más importantes del mandeísmo, María (Miriai) y Juan el Bautista, unidos por el voto de nazireato perpetuo judaico. Con estos datos ahora resulta más evidente la correlación entre el voto de nazir y el nombre por el que los mandeos designan a su propia clase sacerdotal. 


			Pero es necesario ahondar más en el concepto para vislumbrar nuevas conexiones y aclarar aquellas lagunas que se presenten con posterioridad a nuestro acercamiento a los orígenes del mandeísmo. 


			Respecto a Jesús hay que decir que, aunque es el máximo exponente de consagración entre los escritos bíblicos, pues murió como sacrificio expiatorio por los pecados de la humanidad en la cruz en el preciso momento en que eran sacrificados en el Templo los corderos pascuales36, su vida no corresponde a la de un nazir. Jesús bebe vino (Mt 11, 19, Jn 2, 1- 12) y se acerca a los muertos como Lázaro para resucitarlos (Jn 11, 1- 44), luego no cumple con los votos del nazireato. Aunque tuvo una vida consagrada no tenemos constancia de que fuera nazir. 


			Es evidente que, si el nazireato tiene que ver, al menos en su parte nominal, con los nazoreos mandeos; Jesús no cumplía el patrón para ser elogiado y, mucho menos, venerado en el mandeísmo. Es más, es lógico que su figura fuese injuriada y vilipendiada en los escritos religiosos mandeos, dando constancia de la desaprobación de sus actos y, por ende, de su persona. Hasta tal grado llegó el rechazo de Jesús por parte de los mandeos que lo transformaron en un ser sobrenatural, vil y traidor. 


			Pablo de Tarso, el último de la lista de nazireos bíblicos, terminó su voto en Cencreas, cuando iba de viaje con Priscila y Áquila. Allí, según nos relata Lucas en los Hechos de los Apóstoles, se cortó el pelo37. 


			Cuando Pablo llegó a Jerusalén, se reunieron con él en casa de Santiago todos los presbíteros y cristianos del lugar. Ellos le hablaron de los temas relativos a los nuevos conversos, tanto los problemas de los surgidos del judaísmo como del paganismo. Sobre los asuntos concernientes a los judíos le dijeron que se había extendido que él estaba en contra de la Ley, por lo que para desmentirlo le instaron a que acompañara algunos de los que habían hecho voto de nazir a purificarse con ellos y que se raparan la cabeza. 


			Entonces le dijeron: «Ya ves, hermano, cuántos miles y miles de judíos han abrazado la fe, y todos son celosos partidarios de la Ley. Y han oído decir de ti que enseñas a todos los judíos que viven entre los gentiles que se aparten de Moisés, diciéndoles que no circunciden a sus hijos ni observen las tradiciones. ¿Qué hacer, pues? Porque va a reunirse la muchedumbre al enterarse de tu venida: Haz, pues, lo que te vamos a decir: Hay entre nosotros cuatro hombres que tienen un voto que cumplir. Tómalos y purifícate con ellos; y paga tú por ellos, para que se rapen la cabeza; así todos entenderán que no hay nada de lo que ellos han oído decir de ti, sino que tú también te portas como un cumplidor de la Ley. En cuanto a los gentiles que han abrazado la fe, ya les escribimos nosotros nuestra decisión: Abstenerse a lo sacrificado a los ídolos, de la sangre, de animal estrangulado y de la impureza». 


			Entonces Pablo tomó al día siguiente a los hombres, y habiéndose purificado con ellos, entró en el Templo para declarar el cumplimiento del plazo de los días de la purificación cuando se había de presentar la ofrenda por cada uno de ellos38.


			Pablo accedió a ir al Templo junto con los nazireos que iban a abandonar su estado de consagración. Pero los judíos exaltados, celosos de sus costumbres y temerosos de perder el statu quo templario que todavía conservaban pese a las continuas agresiones extranjeras, arrestaron a Pablo por creerlo una amenaza, un enemigo de la Ley mosaica39. 


			Textos de Qumrán 


			Existe un fragmento haláquico muy deteriorado, el 4Q251, frag. 3 de Qumrán, del que se entiende que el primogénito del hombre no debe comer animal impuro, las primicias han de ofrendarse y todo holocausto ha de ser destinado al sacerdote. Podemos deducir que habla del nazireato en toda su extensión, hombres, animales (toro, cordero) y cosecha (frutos de los árboles, aceite del cuarto año); todos los que, en definitiva, han de ser consagrados a Dios por ser los primeros en nacer o germinar. 


			Misná


			La Misná, obra de Rabí Yehudá el Príncipe († 220 d. C.) descendiente de Hilel el Viejo (s. I a. C.), reúne las tradiciones orales de los rabinos. La Misná es el núcleo de los talmudes, tanto del palestino (s. IV) como del babilónico (ss. VI- VII), junto con la Guemará, que es un cuerpo de interpretación del contenido de la Misná. Asimismo, la obra de recopilación de Yehudá se convirtió en la mayor «colección haláquica (legal), autorizada y autoritativa». La Misná tuvo un gran calado social, jurídico y religioso en la comunidad judía tanaítica tanto en Israel como en la diáspora. Tal fue su importancia que su rápida aceptación hizo que quedaran fuera otras tradiciones haláquicas consideradas barairot (sing. baraíta), es decir, «externas, fuera»40. 


			La extensión del contenido haláquico de la Misná la convierte en el texto que más información nos aporta a nivel cuantitativo y cualitativo sobre el mundo relativo al nazireato y los nazireos. No obstante, hemos de sintetizar y extractar toda la casuística legal que plantearon los antiguos rabinos tomando solamente los datos más oportunos para este estudio. 


			Por ejemplo, cabe destacar que a los nazireos les está permitido consumir vino siempre y cuando sea en el erub (fusión)41, como parte del reposo sabático. 


			Se puede preparar el erub y contribuir a su preparación común con cualquier alimento, excepto agua y sal. Todo puede ser adquirido con el dinero de los diezmos, a excepción del agua y de la sal. Al que ha hecho voto de abstenerse de alimento le está permitido agua y sal. Se puede preparar erub con vino para un nazir y con ofrendas para un israelita (no sacerdote). Símaco dice: Con productos comunes. Para un sacerdote, en un lugar impuro. Rabí Yahudá dice: Incluso en un cementerio, ya que puede salir y comer42. 


			En la Misná también se expresa el parecer de los rabinos sobre cuándo debían los judíos cortarse el pelo los nazireos. Todo en la vida de un buen judío estaba reglado y, prácticamente nada quedaba al azar. Por supuesto, el momento oportuno para romper el voto de un consagrado debía quedar preestablecido. Para ello también había días que un romano podía considerar fastos o nefastos. Veamos lo que nos dice la tradición judía tardoantigua acerca de este tema. 


			Estos son los que pueden cortarse el pelo durante los días intermedios de fiesta: el que viene de una provincia marítima o de la cautividad, el que ha salido de la prisión, el expulsado [excomulgado] al que le han concedido la licencia los sabios. Del mismo modo, el que ha solicitado permiso a un sabio [rabino ordenado] y se lo ha otorgado, el nazir y el leproso que pasa del estado de impureza al de pureza43. 


			En el tratado de Los Votos (nedarim) se reflexiona sobre las formas de iniciar una promesa sagrada, permutada y vinculante, entre ellas el nazireato.


			Cualquier modo sustitutivo de hacer voto se considera como voto, igualmente respecto al anatema, juramento o voto de nazireato. Si uno dice a su compañero: «Me obligo por voto a no sacar beneficio alguno de parte tuya», o: «Me obligo a apartarme de ti», o: «Me obligo a alejarme de ti», o: «No probaré nada de lo tuyo», o: «No gustaré nada de lo tuyo», en tal caso le queda prohibido. (Si le dice:) «Sea yo para ti como un anatemizado», R. Aquiba solía inclinarse a la aplicación de la norma más severa. (Si le dice:) «Sea como el voto de los impíos», su voto es constringente en lo tocante al voto de nazireato, de ofrenda y de juramento. (Si le dice:) «Sea como el voto de los hombres honrados», no tienen valor sus palabras. (Pero si dice:) «Sea como sus oblaciones voluntarias», su voto es constringente en lo tocante al voto de nazireato y de ofrenda. 


			Si uno dice a su compañero: Conam, conaj, conás estas palabras son sustitutivas de corbán («ofrenda»). (Si dice:) Jerek, o jérek, o jéref, estas palabras son sustitutivas de jérem («anatema»). (Si dice:) Sebutá o secucá, o si en el voto se sirve de la palabra motá, estas palabras son sustitutivas de shevuá («juramento»)44. 


			Del mismo modo, si alguien pronuncia dos veces su promesa de nazir queda obligado a cumplirla dos veces.


			Hay votos dentro de otros votos, pero no puede haber un juramento dentro de otro. ¿De qué manera? Si uno dice: «Sea nazir si como», «sea nazir si como», y come, está obligado por cada uno de ellos. (Sin embargo, si uno dice:) «Juro que no comeré», «juro que no comeré», y come, es culpable por una sola vez45. 


			La mujer judía viuda o la divorciada puede ejercer su voto de nazir libremente y sin problemas, pero, en el caso de las casadas, el marido tiene potestad sobre la voluntad de su esposa para llevar a cabo el nazireato y, si le place, abolirlo. 


			El voto de la viuda o de la divorciada le obliga a ella. ¿Cómo se ha de entender esto? Si ella dice: «Me abstendré hasta dentro de treinta días», aun cuando vuelva a casarse dentro de los treinta días, el marido no puede anularlo. Pero si hizo el voto estando bajo la autoridad del marido, puede anulárselo. ¿De qué manera? Si dice: «Me abstendré hasta dentro de treinta días», aun cuando enviude o reciba el divorcio dentro de treinta días, queda anulado. Si hizo el voto en el día y en el mismo día fue divorciada y vuelta a tomar como esposa, no puede (el marido) anularlo. Ésta es la norma general: Siempre que ella haya quedado fuera de su dominio, aunque solo sea una hora, no puede anularlo46. 


			Pero realmente las cuestiones relativas al nazireato en la Misná están en el tratado llamado «Nazir». Está dividido en nueve capítulos que abarcan todas las preguntas posibles sobre el voto. 


			En este tratado se dice entre otras cosas que cualquier forma sustitutiva del voto de nazir obliga a cumplir el nazireato47 como vimos antes. También advierte de que un consagrado es nazir durante al menos treinta días y, si lo desea, puede aumentar el tiempo, pero como mínimo ha de cumplir ese plazo48. Aunque se puede ser nazir perpetuo49. A lo largo del tratado se explica que no todas las promesas son válidas y las consagraciones de los animales y objetos están sujetos a la casuística50. 


			Como ya sabemos de la literatura bíblica el vino, cortarse el cabello y el contacto con un cadáver estaba prohibido para un nazir. Pero hay ciertas excepciones. Por ejemplo, la cantidad de vino permitida: 


			Tres especies de cosas están prohibidas al que ha hecho voto de nazireato: la impureza, el rasurarse y el fruto de la vid. Todo lo que es fruto de la vid se acumula (para formar la cantidad prohibida), pero no es culpable (el nazir) hasta que no coma de la uva (la cantidad semejante) a una aceituna. La primera misná (no declaraba a uno culpable) mientras no bebiese un cuarto de log de vino. R. Aquiba enseña: Incluso cuando uno moja el pan en el vino y hay suficiente como para acumular lo correspondiente a una aceituna, es culpable51.


			Otra cuestión destacable es el reincidir en la falta a sabiendas de que alguien te reprocha la culpa durante la infracción del voto sagrado: 


			Si un nazir bebe vino durante toda la jornada, no es culpable más que una vez. Si le dicen: «No bebas, no bebas», y él bebe, se hace culpable cada una de las veces. Si se corta el pelo durante todo el día, no es culpable más que una vez. Si le dicen: «No te cortes el pelo, no te cortes el pelo» y él se lo corta, es culpable por cada una de las veces. Si contrae impureza la jornada entera por contacto con los muertos, no es culpable más que una sola vez. Pero si le dicen: «No te impurifiques, no te impurifiques» y él se hace impuro, se hace culpable por cada una de las veces52. 


			A su vez, en estos votos hay gradaciones a tener en cuenta: 


			Tres especies de cosas están prohibidas al nazir: la impureza, el rasuramiento del cabello y el fruto de la vid. Se aplica mayor rigor a la impureza y al rasuramiento del cabello que al fruto de la vid, ya que la impureza y el rasuramiento invalidan, pero el fruto de la vid no invalida. Se aplica mayor rigurosidad al fruto de la vid que a la impureza y al rasuramiento, por cuanto que respecto al fruto de la vid no está permitido nada de lo que está comprendido (en la prohibición), mientras que respecto a la impureza y al rasuramiento están permitidos cuando se trata de rasuramiento por precepto o de enterramiento marcado por la ley. Se aplica mayor rigor a la impureza que al rasuramiento del cabello, ya que la impureza puede invalidar todo y a causa de ella se queda obligado a un sacrificio. En cambio, el rasuramiento del cabello no invalida más que treinta días y no obliga a ofrecer un sacrificio53.


			Las mujeres y los esclavos judíos vivían una situación de dependencia legal y social a los hombres libres que condicionaban sus decisiones. Ambos grupos podían ver su voto limitado a causa de la decisión de un superior. 


			Los gentiles no están sujetos al voto del nazireato. Las mujeres y los esclavos sí que pueden estarlo. Se aplica mayor severidad a las mujeres que a los esclavos, ya que se puede forzar al esclavo (a beber vino), pero no a su propia mujer. Se aplica mayor severidad a los esclavos que a las mujeres, ya que puede anular el voto de su mujer pero no el voto de su esclavo. Si anula el voto de su mujer, lo anula de modo definitivo. Pero si anula el voto del esclavo y este adquiere la libertad, ha de terminar de cumplir el voto de nazireato. Si huyó (de su dueño), R. Meír dice: No puede beber (vino). R. Yosé, en cambio, afirma: Sí puede beber54. 


			La Misná recuerda que el voto del nazir es sagrado y nadie puede usarlo en beneficio propio.


			Si uno aparta dinero para el sacrificio del nazireato, no puede sacarse beneficio de él, pero no está sujeto a la ley del sacrilegio, ya que puede emplearse totalmente para el sacrificio pacífico. Si muere sin que hubiera asignado expresamente el uso (del dinero), este va a parar (al tesoro del Templo) para sacrificios voluntarios. Si el uso del dinero se fijó expresamente, el dinero destinado para el sacrificio expiatorio es arrojado al Mar Muerto, no se ha de sacar provecho de él, pero no se le aplica la ley del sacrilegio. Con el dinero destinado para el holocausto se ofrece un holocausto y con el dinero destinado para el sacrificio pacífico se ofrece un sacrificio pacífico, que se ha de comer en un día y no requiere la ofrenda del pan55. 


			Conclusiones 


			Una vez expuesto qué son «nazireato» y «nazir» para los judíos de la Antigüedad ya poseemos una base etimológica importante para conocer la raíz religiosa del concepto socio-religioso del nombre nazoreo o nazareno, propio de la clase sacerdotal mandea. 


			El nexo lingüístico que une a ambas palabras es muy significativo. Los une el contexto, pues el mandeísmo surgió en época rabínica; su carácter sagrado, voto para los judíos (nazireato/ nazireos), sacerdotes para los mandeos (nazoreos); y, su sacralidad deriva en una segregación de la sociedad, pues son especiales. Finalmente, la semejanza nominal indica el semitismo de ambas, y el antijudaísmo del mandeísmo recuerda que en su origen los mandeos fueron judíos o judeocristianos cuya escisión conllevó una importante animadversión. 


			1. 3. Fuentes Cristianas


			Si queremos encontrar los orígenes del mandeísmo entre las fuentes cristianas hemos de tener en cuenta que los primeros cristianos percibieron a los mandeos como una realidad compleja y heterogénea. Estaban seguros de que no se trataba de una única religión, sino de múltiples. 


			Grosso modo, los heresiólogos cristianos tenían claro que eran varias sectas, a veces conectadas entre sí por sus creencias y ritos, y además, procedían de un judaísmo samaritano, y por ende, más heterodoxo.


			Los nombres de las sectas que identificaron y clasificaron los cristianos eran las siguientes: «nazoreos», «nazoraio» (Ναζωραῖος), «nazaraio», «nasaraio» y «nazareno» («naṣraia» o «naṣreia» para la Iglesia siria), «dosteos» (dustaiia), «maškaneos» (maškanaiia), «dosteos» (dustaiia) o «dositeos» y «dosienos», hemerobaptistas (Ἡμεροβαπτισταί, Hemerobaptistae), ebionitas (Ἐβιωναῖοι, Ebionitae), «cátaros» (Kαθαροί) o «kázaros», etc56. 


			Que los cristianos las reconocieran como sectas diferentes responde o bien a la lejanía de éstos a los grupos mandeos, lo que implicaría que supieran de su existencia a través de fuentes escritas hoy perdidas; o, por el contrario, es posible que el mandeísmo se configurara partiendo de esta multitud de grupos religiosos finalmente fusionados por encontrarse entre ellos afinidades dogmáticas y similitudes cultuales. 


			Perdidos entre los nombres que les asignaban, los primeros cristianos asumieron que entre las diferencias notables de esas sectas existían nexos en común que, podemos afirmar con rotundidad que se trataba de la misma realidad religiosa que hoy conocemos como el mandeísmo. 


			Hechos de los Apóstoles


			De hecho, las raíces del mandeísmo ya son visibles en los escritos judeocristianos. Sabemos que entre los primeros cristianos del núcleo apostólico hubo disensiones o desacuerdos tanto en lo dogmático como en los planes de evangelización (conflictos entre los llamados Pilares de la Iglesia —Pedro, Santiago y Juan— y Pablo)57, pero nos olvidamos de que antes de que ellos predicasen por el mundo, Jesús ya envió a otros a difundir la palabra de Dios y la llegada de su Reino. 


			Los porqueros huyeron y lo contaron por la ciudad y por las aldeas; y salió la gente a ver qué era lo que había ocurrido. Llegan donde Jesús y ven al endemoniado, al que había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio, y se llenaron de temor. Los que lo habían visto les contaron lo ocurrido al endemoniado y lo de los puercos. Entonces comenzaron a rogarle que se alejara de su término. Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con él. Pero no se lo concedió, sino que le dijo: «Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y que ha tenido compasión de ti». Él se fue y empezó a proclamar por la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados58.


			(…)


			Después de esto, designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde él había de ir. Y les dijo: «La mies es mucha, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. (…)». «Quien a vosotros os escucha, a mí me escucha; y quien a vosotros os rechaza; y quien me rechaza a mí, rechaza al que me ha enviado». 


			Regresaron los setenta y dos alegres, diciendo: «Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre». Él les dijo: «Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad, os he dado el poder de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre todo el poder del enemigo, y nada os podrá hacer daño; pero no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros nombres estén escritos en los cielos»59. 


			Entre esos conversos al cristianismo que habían sido evangelizados por los grupos judeocristianos no apostólicos nos interesa destacar para este asunto en cuestión a Apolo. Este era un judío converso natural de Alejandría caracterizado por su elocuencia y un gran conocimiento en materia cristológica, aunque solamente conocía el bautismo de Juan. Áquila y Priscila, el matrimonio de conversos que acompañaba entonces a Pablo en sus viajes, escucharon las exposiciones de Apolo en la sinagoga y, discreta y sutilmente le instruyeron y le corrigieron su error dogmático y ritual. Gracias a su oratoria, Apolo fue ayudado en lo sucesivo para extender la fe en Cristo por las demás sinagogas. 


			Un judío, llamado Apolo, originario de Alejandría, hombre elocuente, que dominaba las Escrituras, llegó a Éfeso. Se había instruido en el Camino del Señor y con fervor de espíritu hablaba y enseñaba con todo esmero lo referente a Jesús, aunque solamente conocía el bautismo de Juan. Este, pues, comenzó a hablar con valentía en la sinagoga. Al oírle Áquila y Priscila, le tomaron consigo y le expusieron más exactamente el Camino. 


			Queriendo él pasar a Acaya, los hermanos le animaron a ello y escribieron a los discípulos para que le recibieran. Una vez allí fue de gran provecho, con el auxilio de la gracia, a los que habían creído; pues refutaba vigorosamente en público a los judíos, demostrando por las Escrituras que el Cristo era Jesús60. 


			Pablo encontró en Éfeso a un grupo de judeocristianos, posiblemente instruidos erróneamente por Apolo, sus entonces discípulos, o su entorno afín, que igualmente carecían de los principios básicos pneumátologicos que habían experimentado, tanto Jesús61 como la comunidad apostólica en Pentecostés62. Por ello, al igual que Apolo, este grupo solo conocía el bautismo de Juan. Pablo enmendó los errores del grupo como antes lo hicieran Áquila y Priscila, con la novedad de que estos pudieron bautizarse en el nombre de Jesús y sentir la transformación y dones del Espíritu Santo, tales como la xenoglosia y la profecía. 


			Mientras Apolo estaba en Corinto, Pablo atravesó las regiones altas y llegó a Éfeso donde encontró algunos discípulos; les preguntó: «¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando abrazasteis la fe?» Ellos contestaron: «Pero si nosotros no hemos oído decir siquiera que exista el Espíritu Santo». Él replicó: «¿Pues qué bautismo habéis recibido?». «El bautismo de Juan», respondieron. Pablo añadió: «Juan bautizó con un bautismo de conversión, diciendo al pueblo que creyesen en el que había de venir después de él, o sea en Jesús». Cuando oyeron esto, fueron bautizados en el nombre del Señor Jesús. Y, habiéndoles Pablo impuesto las manos, vino sobre ellos el Espíritu Santo y se pusieron a hablar en lenguas y a profetizar. Eran en total unos doce hombres63. 


			En ambos casos apreciamos características interesantes: la comunidad judeocristiana se encuentra en Éfeso, donde sabemos, por otras fuentes cristianas, que había una importante comunidad judía relativamente integrada64 en la sociedad pagana y por el nombre del predicador (Apolo) y la ubicación (Alejandría —de donde es oriundo Apolo— y Éfeso —donde se encuentran los Doce—) sabemos que son judíos profundamente helenizados. Dicha comunidad valoraba el bautismo, aunque solo seguía el rito de Juan aun siendo una comunidad seguidora de Jesucristo. Y finalmente, cabe destacar que aunque este grupo desconocía al Espíritu Santo lo recibió de buen grado.


			Todos estos elementos relacionados con las creencias y ritos de la comunidad judeocristiana de Éfeso comparten rasgos comunes a los inicios del mandeísmo. Es aventurado, incluso yo diría que osado, afirmar que esta comunidad fuese mandea y que lentamente se convirtió al cristianismo. Para ello tendríamos que partir de la veracidad de la hipótesis del origen del mandeísmo en Palestina y su posterior migración hacia otras zonas más propicias donde desarrollar su culto. No obstante, aunque es cierto que estas circunstancias tan concretas no se repiten en la historia de la evangelización primitiva, también puede ser lo que parece, una comunidad judía en proceso de cristianización asimilando los conceptos novedosos de una nueva religión o forma de culto. 


			Apócrifo de Juan


			El nombre de Nazoraio, aplicado en el Apócrifo de Juan a Jesús, se encuentra en una parte del texto reconstruida y, para el interés de este estudio de fuentes, solo nos aporta que en torno al año 185, Nazoraio era el gentilicio con el que llamaban a Jesús los judíos.


			Evangelio de Felipe 


			En el Apócrifo de Felipe (ss. II y III), Nazoreo y Nazareno son nombres con los que los Apóstoles llamaban a Jesús, junto con Cristo o Mesías. En él se interpreta bajo una perspectiva gnóstica que «“Nazara” es “la verdad”; “Nazareno”, entonces, “(el de) la verdad”»65. 


			Ireneo 


			Ireneo (c. 130 - c. 202), obispo de Lyon, fue discípulo de Policarpo de Esmirna, que fue, a su vez, discípulo del apóstol Juan, empezó una gran tradición en la Iglesia católica de escritos dedicados a combatir la herejía. 


			En cada época, la Iglesia católica se ha enfrentado a nuevas formas de pensamiento que divergían y ponían en cuestión los dogmas y políticas acordados por las autoridades eclesiales. Ireneo fue el primero que combatió la herejía y expuso sus errores de forma sistemática en su obra Adversus haereses, que sirvió como ejemplo para las generaciones posteriores. Por ello, si queremos buscar los orígenes del mandeísmo en su convivencia con la Iglesia católica hemos de empezar por los escritos de Ireneo. 


			Sabemos por Ireneo que los ebionitas, una de las primeras sectas documentadas por la Iglesia católica, creían en un Dios creador, estaban profundamente influenciados por Cerinto y Carpócrates, solo utilizaban el Evangelio de Mateo, acusaban a Pablo de apostasía de la ley mosaica, en las que ellos continuaban, y se guiaban por el profetismo. 


			Los que se llaman ebionitas admiten que el mundo ha sido hecho por el verdadero Dios; pero, por lo que atañe al Señor, profesan las mismas opiniones que Cerinto y Carpócrates. 


			Utilizan solamente el Evangelio según Mateo, rechazando al apóstol Pablo, a quien le acusan de apostasía con respecto a la Ley. Tratan de comentar las profecías con una minuciosidad excesiva. 


			Practican la circuncisión y perseveran en las costumbres legales y en las prácticas judías, hasta el extremo de adorar a Jerusalén, como si fuera la casa de Dios66. 


			Sin embargo, la información que nos aporta Ireneo no podemos relacionarla aún con las características propias de la religión mandea. Hemos de esperar algunos siglos para poder encontrar semejanza entre estas sectas. 


			Tertuliano 


			En la pars occidentalis del Imperio, Tertuliano (160-220) oyó que los judíos llamaban a Jesús el «Nazaraio» y a los cristianos «nazaraios». Para los judíos este nombre equivalía a seguidor de Jesucristo, a aceptarlo como guía ético, Mesías o Dios, no a una herejía o secta distanciada del catolicismo. Los judíos de Cartago asociaron a los nazoraios con los cristianos por la mera razón del gentilicio de su fundador, una derivación del griego Ναζωραῖος. 


			Orígenes


			El teólogo y catequista alejandrino, Orígenes (c. 184 - c. 253), en su obra Contra Celsum refuta a su oponente, el neoplatónico y anticristiano, Celso, que confunde a los ebionitas con los católicos. 


			Como quiera que sea, consideremos qué es lo que dice contra los que creen de entre los judíos. Afirma, pues, que, «habiendo abandonado su ley patria, por haberse dejado seducir por Jesús, fueron ridículamente engañados y se pasaron, como tránsfugas, a otro nombre y a otra manera de vida». Pero Celso no advirtió que los judíos que creen en Jesús no han abandonado la ley de sus padres, pues viven conforme a ella, y llevan el nombre derivado de su pobreza en la interpretación de la ley. Y es así como «pobre» se dice entre los judíos «ebión», y ebiones (o ebionitas) se llaman aquellos judíos que han recibido a Jesús como Mesías67. 


			Además, Orígenes resalta la ambigüedad e indecisión de los ebionitas que querían ser judíos y cristianos al mismo tiempo.


			Demos también haber «quienes reciben a Jesús» y por ello blasonan de ser cristianos, pero que «se empeñan en vivir aún según la ley de los judíos, a la manera de la muchedumbre de los judíos». Es la doble secta de los ebionitas, de los que unos confiesan, como nosotros, que Jesús nació de una virgen; otros, que no nació virginalmente, sino como los otros hombres. Mas ¿qué dice eso contra nosotros, los que pertenecemos a la Iglesia y nos apodó Celso los de la muchedumbre?68 


			Como en la obra de Ireneo, la información que nos aporta Orígenes de los ebionitas no puede relacionarse con los mandeos directamente. 


			Eusebio


			El historiador de la Iglesia y biógrafo de Constantino, Eusebio de Cesarea (c. 263- 339), documentó la herejía ebionita asentando los elementos clásicos definitorios de esta secta que, por otra parte, ya vimos en Ireneo: la relación etimológica de su nombre con la pobreza69, principalmente de pensamiento70, su cristología confusa se acerca al adopcionismo71, su tendencia judaizante, además de su aversión al apóstol Pablo, considerado un «apóstata de la ley»72, utilizar tan solo el Evangelio de los hebreos en su liturgia, y, por último, observar el sábado, como los judíos73, y el domingo en memoria de la resurrección de Jesús74.


			Eusebio también alude a una carta de Hegesipo, en la que narra los comienzos de la herejía en sus tiempos mencionando, entre otros, a los dositeos, masboteos y hemerobaptistas, nombres que se han relacionado con los mandeos.


			El mismo escritor nos explica los comienzos de las herejías de su tiempo en estos términos:


			«Y después que Santiago el Justo hubo sufrido el martirio, lo mismo que el Señor y por la misma razón, su primo Simeón, el hijo de Coplás, fue constituido obispo. Todos le habían propuesto, por ser el otro primo del Señor. Por esta causa llamaban virgen a la Iglesia, pues todavía no se había corrompido con vanas tradiciones. 


			Mas fue Tebutis, por no haber sido él nombrado obispo, quien comenzó a corromperla, partiendo de las siete sectas que había puesto en el pueblo, de las cuales también él formaba parte. De ellas salieron Simón —de ahí los simonianos—, Cleobio — de donde los cleobinos—, Dositeo —de donde los dositianos—, Gorteo —de donde los goratenos— y los masboteos. De estos proceden los menandristas, los marcianistas, los carpocratianos, los valentinianos, los basilidianos y los saturnilianos. Cada uno de estos introdujo su propia opinión por caminos propios y diferentes. 


			De ellos salieron pseudocristos, pseudoprofetas y pseudoapóstoles, quienes despedazaron la unidad de la Iglesia con sus doctrinas corruptas contra Dios y contra su Cristo».


			El mismo autor describe además incluso las sectas que hubo en otro tiempo entre los judíos, diciendo:


			«Existían diferentes opiniones en la circuncisión, entre los hijos de los israelitas, contra la tribu de Judá y contra el Cristo, a saber: esenios, galileos, hemerobautistas, masboteos, samaritanos, saduceos y fariseos»75. 


			Epifanio 


			En primer lugar hay señalar que Epifanio de Salamina (310-403 d. C.) diferencia en su obra magna de heresiología, el Panarion, entre varias sectas judías, samaritanas y cristianas que están más cercanas al mandeísmo tal y como nosotros lo entendemos actualmente. De entre las sectas judías encontramos a los hemerobaptistas, osenos, nasareos; de las originadas en el samaritanismo76 proceden los sebueos y los dosíteos; y, finalmente, de las cristianas surgieron los nazoreos y los ebionitas. 


			1. Hemerobaptistas 


			Dado que Epifanio es el primero en dar a conocer a los hemerobaptistas al orbe cristiano, como fuente histórica su valor es inestimable. De ellos Epifanio señala su adhesión completa al judaísmo, salvo por la creencia de que debían bautizarse diariamente para alcanzar la vida eterna77. 


			Los hemerobaptistas comparten la fe de escribas y fariseos y son incrédulos ante la posibilidad de la resurrección de los muertos. Ellos se distinguen por sus bautismos. Cumplen con este ritual todos los días, durante todas las estaciones del año, ya haga frío o calor, pues su salvación depende de ello. De ahí que se llamen así (ἡμέρα —día, a diario— y βαπτιστής —bautizante o bautista—). 


			Pero esta secta había adquirido esta particularidad, de suerte que en primavera, otoño, invierno o verano, en todo tiempo se bautizaban a diario, de donde han tomado la denominación de Hemerobaptistas. 


			Dicha secta afirmaba que no hay vida para un hombre a no ser que se bautizase en agua cada día para ser lavado y purificado de toda culpa78. 


			Epifanio refutó a esta secta judía basándose en su ritual vertebral. Parte de la premisa cristiana de que un solo bautismo limpia de todo pecado e introduce en la vida eterna, por lo que la repetición diaria del mismo es irracional, sobre todo si sirve de excusa para pecar constantemente y no sentir arrepentimiento por los mismos. El ritual del bautismo ha de partir de la sinceridad y entrega, ya que en sí la confianza en la vacuidad del agua nada puede ante la metanoia (μετάγνοια), ante la verdadera conversión espiritual y renuncia a la vida mundana anterior. 


			Pero con una palabra efectuaremos una refutación de esta [secta], porque sus palabras [demuestran] incredulidad más que fe. Pues su conciencia demuestra, al bautizarse cada día, que la esperanza, la confianza y la purificación que tenían ayer han dejado de existir. Porque si se conformaran con un bautismo, entonces confiarían en este como si fuera un elemento vivo e inmortal por siempre. […] Pero si no se abstienen por completo de pecar, pensando que el agua purificará a los que pecan continuamente cada día, su pensamiento es vano y su conducta inútil y trasnochada. Ni Océano, y todos los mares y aguas corrientes, todos los ríos y las fuentes inagotables y las lluvias generadas por la naturaleza juntos son capaces de borrar los pecados, puesto que [tal cosa] no surge de la razón ni del mandato de Dios; pues el arrepentimiento y el único bautismo purifican por medio de la confesión pública de los principios de la fe79. 


			Como podemos ver la matriz, lo esencial de la ritualística mandea está ya presente entre los hemerobaptistas. No obstante, si bien es cierto que realizaban bautismos diarios o frecuentes, posiblemente ellos discrepasen con Epifanio en la razón de sus inmersiones o abluciones o, al menos, matizasen ciertos criterios y significados por el que lo hacían. 


			2. Osenos 


			Epifanio nos dice que los osenos eran los más fervientes cumplidores de la ley judaica. De ahí que osenos signifique «los más ardientes» o «pueblo robusto»80. Pero, aunque se valían de algunas escrituras diferentes al resto de judíos, rechazaban a la mayoría de los profetas posteriores81. 


			Según el obispo de Salamina estos procedían de la cuenca más allá del Mar Salado (Mar Muerto). En concreto de la región de Nabatea, Iturea, Moab y Arielitis. 


			A este grupo rigorista se unió en tiempos de Trajano el pseudoprofeta Elxai. Aunque en un principio Elxai seguía los preceptos del judaísmo, introdujo innovaciones significativas creando su propia secta, los elquesaítas (elkesaítas, elcesaítas o sampseanos). Él (o su hermano Iexeos) escribió un libro de profecías por inspiración divina. Estableció que debían jurar y adorar a la sal, el agua, la tierra, el pan, el cielo, el éter y el viento, a los que posteriormente añadió el cielo, y a los santos espíritus, a los ángeles propios de la plegaria al aceite, y a la sal. Además, entre las doctrinas que introdujo están la obligación a contraer matrimonio entre los elquesaítas, por la aversión que Elxai sentía hacia el celibato y la continencia, y, en caso de persecución religiosa, enseñó un principio de hipocresía afirmando que «aunque [uno] tuviera que adorar de rodilla a los ídolos en un tiempo de persecución apremiante, no es pecado si no los adorase en su fuero íntimo, y lo que confesase con la boca no lo hiciese con el corazón»82. También afirmó que Cristo es «el gran rey», pero Epifanio no tiene claro si Elxai se refiere a Jesús o espera a otro Cristo (Mesías)83. Elxai rechazó los sacrificios y ritos ofrecidos a Dios «que de ninguna manera fueron ofrecidas a Dios por los antepasados o por la Ley», así como el consumo de carne. Prohibió rezar vuelto hacia Oriente pues decía que, miremos hacia donde miremos durante la oración, siempre dirigimos nuestro rostro hacia Jerusalén84. Además, Elxai sostuvo que Cristo es una potencia masculina y Espíritu Santo femenina85 de grandes proporciones, uniendo su idiosincrasia hebrea a sus aportaciones particulares proféticas o visonarias86.


			Tal fue la impronta que dejó Elxai entre los suyos que sus hermanas Martha y Marthana87 fueron adoradas como diosas por ellos. Hasta tal punto llegó su fervor que llegaron a utilizar restos corporales como reliquias o amuletos. 


			Los errados sectarios [que viven] en aquel país se llevaban incluso los escupitajos y las otras inmundicias del cuerpo [de las hermanas], supuestamente como protección de las enfermedades. ¡Por supuesto que no eran eficaces!, pero el extravío es siempre orgulloso y dispuesto al engaño, pues la maldad es ciega y el error es estúpido88. 


			Osenos y nasareos provenientes del judaísmo y, ebionitas y nazoreos del cristianismo, se asociaron en algún momento con los elquesaítas. No obstante, Epifanio apunta que tras la conquista de Jerusalén por Tito estos, junto con las otras sectas judías, se dispersaron o disolvieron89.


			Entre los osenos, en su variante elquesaíta, y los mandeos existen al menos tres doctrinas claramente identificables: la obligatoriedad de contraer nupcias, el no sacrificar animales y comer carne (salvo excepciones en el mandeísmo) y el ocultar o dar la apariencia de renuncia a su fe en caso de persecución. Quizá estas tres características nos puedan servir, en principio, como un puente entre religiones para conocer el desarrollo de las posteriores creencias mandeas. 


			3. Nasoreos


			Según Epifanio, nasoreos significa «los rebeldes» y, su nombre está más que justificado. Los miembros de esta secta se distanciaron notablemente de los judíos. Se negaron a comer cualquier tipo de carne y a quitar la vida a los animales. Aunque creían en los patriarcas del Pentateuco, afirmaban que Moisés no lo escribió. Además, aseguraban tener sus propias escrituras sagradas90. 


			Judíos de estirpe y descendientes de Israel, los nasoreos procedían de Galaad, de Basán y de las regiones allende el Jordán. Eran observadores de las creencias, prácticas y festividades de los judíos, y reconocían como antepasados a los patriarcas bíblicos desde Adán a Moisés. Sin embargo, no creían en el destino o la astronomía y, aunque afirmaban que Moisés había recibido la Ley, no era la misma que la del resto de judíos91.


			En no sacrificar animales y respetar la vida de todos los seres animados, y aceptar como linaje propio a los patriarcas del Antiguo Testamento, pero no la Ley de Moisés, reconocemos a los mandeos. Pero no en la negativa de los nasoreos de creer en el destino y la astronomía92. 


			4. Sebueos


			Los sebueos eran una secta samaritana que se caracterizó por celebrar sus fiestas litúrgicas más importantes en otras fechas diferentes al resto de comunidades hebraicas. Según Epifanio lo hicieron «en primer lugar por enojo contra Esdras, y en segundo por (…) la provocación a pelear por causa de los que atravesaban [Samaria]»93.


			Colocaron la luna nueva de la fiesta de los Ázimos después del año nuevo, el cual acontece a fines de otoño, después del mes Tisri (agosto). Aquí inician el año, seguido de la fiesta de los Ázimos. Pentecostés lo celebran a finales de otoño y, la de los Tabernáculos cuando es los Ázimos (Pascua) de los judíos94. 


			Es posible que este fuera el germen del cambio del calendario litúrgico de los mandeos, pues eventos tan importantes entre los judíos como el año nuevo o la pascua se desplazaron considerablemente en el establecido por los sebueos. Dado que no coinciden las fechas —salvando los siglos transcurridos— no podemos cerciorarnos de que ambas religiones estén emparentadas por su calendario, pero sí anexarlas por la propuesta del cambio del mismo (incluidos el año nuevo y la pascua). 


			5. Dosíteos 


			Epifanio sostiene que el fundador de esta secta fue un judío docto de la Ley en las Escrituras llamado Dosíteo que, al haber fracasado al querer destacar entre los suyos se unió a los samaritanos para fundar entre ellos su propia religión. Finalizó sus días en una cueva practicando un ascetismo extremo. Murió de inanición por voluntad propia por excederse en su rigorismo. 


			Por un exceso de pretendida sabiduría se retiró a una cueva por ahí, persistiendo en el ayuno inútil e hipócritamente y de esta forma —según dice el rumor— murió por falta de pan y de agua, aparentemente por su propia voluntad.


			Después de unos días algunos fueron a visitarlo y hallaron el cuerpo hediondo, cubierto de gusanos y una nube de moscas revoloteaba sobre él. En efecto, habiendo este terminado de tal modo su vida vanamente se convirtió en el autor de la secta, de donde sus imitadores son llamados dosíteos o dositenos95. 


			Los dosíteos practicaban las mismas costumbres que el resto de samaritanos y tenían los libros del Pentateuco como sagrados. Sin embargo, adoptaron posturas mucho más radicales como la prohibición de matar animales, ayunos continuos, algunos practicaban el celibato o la continencia, y creían en la resurrección de los muertos, algo que según el obispo de Salamina era extraño entre los samaritanos96. 


			Estos se sometían a duras disciplinas, controlaban su alimentación y su sexualidad. Algunos mantenían una vida célibe tras contraer matrimonio, mientras que otros se quedaban vírgenes. Incluso mantenían las distancias entre ellos, pues según dice Epifanio «no tocan a nadie debido a que sienten repugnancia de todo hombre por igual»97. 


			Es fácil ver similitudes entre los dosíteos y los mandeos. Ambos no matan animales (a excepción de ciertos sacrificios mandeos, como señalé antes), tienen reglas estrictas sobre su alimentación, así como en los períodos en que deben guardar continencia sexual.


			Un tema tan controvertido como la creencia en la resurrección entre los mandeos como nexo de unión con los dosíteos quizá pueda resolverse con una cita del Ginza derecho o Ginza yamina sobre el juicio final:


			Y luego vendrán todos los ángeles del país de la luz y se pondrán al borde de este mundo (alma) y dirán:


			«(Así) subirá el hedor de todo aquel que proyecte crear un mundo como este mundo que Ptahil creó; en cambio, este mundo (de la luz) durará miles y miles de millones de años: este mundo se llama esplendor y luz. 


			»Las almas de todos los hombres justos (šapiria) que reconocieron a la Vida primordial no serán declarados culpables ante el tribunal ni morirán de segunda muerte; sus almas habitarán aquí en la Vida.


			»Vida para los que saben; vida para los que entienden (sabrin); vida para los que nos instruyen (SBR). Que la Vida triunfe sobre todas las criaturas para siempre»98. 


			6. Nazoreos


			Epifanio tenía constancia de que «en otro tiempo todos los cristianos eran igualmente llamados Nazoreos»99. Pero con este mismo nombre también se llamó a sí mismo un grupo que creía que Jesucristo era el Hijo de Dios, pero que decidieron continuar viviendo en la Ley judaica100. 


			Estos fueron contemporáneos de los cerintianos, otro grupo judío que igualmente aceptó a Jesús como Mesías, pero sin abandonar las tradiciones y prácticas ancestrales propias de su religión, con los que compartían ciertas ideas101. 


			Por un corto período de tiempo los nazoreos fueron llamados jeseos, antes de que apareciera el nombre de cristianos en Antioquía de Siria, porque de Jesé desciende David y de David, María102. Otra hipótesis que plantea el obispo de Salamina es que fueran llamados así tanto por el gentilicio de Jesucristo como por la tradición judaica del nazireato103. 


			Al saber que Él había sido concebido en Nazaret y criado en la casa de José —por esta razón es llamado Jesús el Nazoreo en el evangelio, como dicen también los apóstoles: «Jesús el Nazoreo, varón probado en señales y prodigios» y lo que sigue —les dieron este nombre y fueron llamados nazoreos, pero no naziritas, que se traduce como «consagrados». 


			Antiguamente, esta dignidad pertenecía a los primogénitos y a los que habían sido consagrados a Dios, uno de los cuales fue Sansón y otros después de él, y muchos otros antes que él. También Juan el Bautista fue uno de aquellos consagrados a Dios, y no bebió vino ni sidra. Esta clase de vida, apropiada para la digna función, se definió para tales personas104. 


			Sin embargo, este autor nos asegura que esta secta prefirió proclamarse como nazareos y no usar otro nombre para sí mismo.


			Pero estos sectarios antes mencionados, acerca de los cuales hemos hecho aquí la descripción, rehusaron el nombre de Jesús, y no se han llamado a sí mismos Jeseos, y no han mantenido el nombre de judíos, ni se han denominado a sí mismos cristianos, sino nazoreos, supuestamente por el nombre del lugar, Nazaret105. 


			La secta de los nazoreos se originó en la Decápolis, una región que oyó de los exorcismos y prodigios de Jesús desde el inicio de su predicación (Mt, 8, 28- 34; Mc 5, 1- 20; Lc 8, 26- 39). Aunque Epifanio afirma que surgieron tras asentarse en Pella tras huir de Jerusalén, es muy probable que en la Decápolis ya se hubieran originado muchas conversiones previas a la muerte de Jesús a causa de la difusión de las maravillas obradas por él en vida por boca del joven poseído por Legión, pues sabemos que la reacción del auditorio fue muy positiva106. Es posible que esta secta, o al menos una parte importante de ella, surgiera de aquellos primeros cristianos venidos de las predicaciones preapostólicas que no quisieron abandonar las costumbres judaicas ya que conocieron y aceptaron a Jesús antes de la revelación de la resurrección, y que este hecho solo afianzara sus creencias y devoción en él. 


			Esta secta de los nazoreos está en Berea, cerca de Celesiria, en Decápolis, cerca de la región de Pella, y en Basanítide, en la [aldea] llamada Cocaba, que en hebreo se llama Jojaba. Allí tuvo su origen después de la rebelión de los habitantes de Jerusalén, puesto que todos los discípulos se habían ido a vivir a Pella, ya que Cristo les había dicho que abandonaran Jerusalén y se retiraran porque iba a sufrir un asedio. Y por esta razón se asentaron en Perea, y como dije, residieron allí. De allí comenzó la secta107. 


			Epifanio asegura que Jacobo, «el hermano del Señor», apóstol y obispo, primer hijo de José por nacimiento de un matrimonio anterior, no de María, fue un nazoreo. 


			Jacobo, el llamado «hermano del Señor», también apóstol, fue inmediatamente ordenado obispo; era el primer hijo de José por nacimiento, pero fue llamado «hermano del Señor» debido a su vínculo familiar. 


			Este Jacobo fue hijo de José, de una esposa [anterior] de José, no de María, como lo hemos dicho también y lo hemos tratado con más claridad en muchos lugares. Pero también hallamos que él era de la estirpe de David, y por ser hijo de José fue un nazoreo. Fue el primogénito de José, y fue santificado. Además, averiguamos que él ejerció como sacerdote en el antiguo sacerdocio. Por esta razón se le permitía entrar una vez al año al Santo de los Santos, como la Ley ordenaba a los sumos sacerdotes, según está escrito. Así lo informaron muchos antes que nosotros, Eusebio, Clemente y otros. Incluso se le permitió también llevar la lámina de metal en la cabeza, como los antedichos varones dignos de confianza testimoniaron en las memorias escritas por ellos108. 


			También creyó incluso que los terapeutas descritos por Filón de Alejandría eran jeseos (nazoreos), pero que tras haber predicado Marcos en Egipto hubo una escisión entre los creyentes en Jesús que decidieron seguir con los ritos y costumbres judaicas (jeseos- nazoreos) y los que las abandonaron o renovaron (católicos)109. 


			Los nazoreos creían en un solo Dios que creó todas las cosas, que Jesucristo es el Hijo de Dios y en la resurrección de los muertos, aunque Epifanio no sabe precisar hasta qué punto fueron influidos por la cristología de los cerintianos, la secta contemporánea que les era afín. Además, leían las Escrituras en hebreo110, lo que los conectaba aún más con sus raíces y los adhería a la Ley mosaica, y conservaban en el hebreo original el Evangelio de Mateo.
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